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El Diablo es musulmán 

Ya el Dante sabía que Maho- 
ma era terrorista. Por algo lo 
ubicó en imo de los círculos 
del Infierno, condenado a 
pena de taladro perpetuo. Lo 
vi rajado —celebró el poe- 
ta en La divina comedia—, 
desde la barba hasta la parte 
inferior del vientre... 

Más de un Papa había 
comprobado que las hordas 
musulmanas, que atormen- 
taban a la Cristiandad, no 
estaban formadas por seres 


de carne y hueso, sino que 
eran un gran ejército de 
demonios que más crecía 
cuanto más sufría los gol- 
pes de las lanzas, las espa- 
das y los arcabuces. 

En tiempos actuales, los 
misiles fabrican muchos 
más enemigos que los ene- 
migos que destripan. Pero, 
¿qué sería de Dios, al fin y 
al cabo, sin enemigos? E1 
miedo manda, las guerras 
comen miedo. La amenaza 
del Infierno es siempre más 
eficaz que la promesa del 
Cielo. 
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La caza de judíos ha sido 
siempre un deporte euro- 
peo. Ahora los palestinos, 
que jamás lo practicaron, 
pagan la cuenta. 


Impreso en Bogotá 



Los DIABLOS DEL DIABLO (W 

Eduardo Galeano 


El Diablo ES NEGRO 

C OMO LA NOCHE, COMO 
el pecado, el negro es 
enemigo de la luz y de la 
inocencia. 

En su célebre libro de 
viajes, Marco Polo evocó a 
los habitantes de Zanzíbar: 
[1] 
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Tenían boca muy grande, la- 
bios muy gruesos y nariz como 
de mono. Iban desnudos y eran 
totalmente negros, de modo 
que quien los viera en cual- 
quier otra región del mundo 
creería que eran diablos. 

Entre los siglos XVI y 
XVHI, África vendía esclavos 
y compraba fusiles. Cambia- 
ba trabajo por violencia. Los 
fusiles ponían orden en el 
caos infemal y la esclavitud 
iniciaba el camino de la re- 
dención. Antes de ser marca- 
dos, al hierro candente, en la 
cara o en el pecho, todos los 
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Acusados de servir al 
Maligno, estos malditos 
anduvieron los siglos de 
expulsión en matanza. Des- 
pués de Inglaterra, fueron 
echados de Francia, Austria, 
España, Portugal y numero- 
sas ciudades suizas, alema- 
nas e italianas. Los reyes 
católicos, Isabel y Fernan- 
do, expulsaron a los judíos, 
y también a los musulma- 
nes, porque ensuciaban la 
sangre. La colosal camicería 
organizada por Hitler cul- 
minó una larga historia de 
persecución y humillación. 
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En la Edad Media, cada vez 
que tambaleaba el trono, por 
bancarrota o furia popular, 
los reyes cristianos denun- 
ciaban el peligro musulmán, 
desataban el pánico, lanza- 
ban una nueva Cruzada y 
santo remedio. 

George W. Bush fue reelec- 
to presidente del planeta gra- 
cias a la oportuna aparición 
de Bin Laden, el Satán mayor 
del reino, que en vísperas de la 
elección anunció, desde la tele, 
que iba a comerse a todos los 
niños cmdos. 
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las otras muchas riquezas que 
el Diablo había usurpado. 

Cuando el dueño del In- 
fiemo preparó una em- 
boscada en un desfiladero, 
para impedir el paso de los 
españoles hacia la plata del 
Cerro Rico de Potosí, un ar- 
cángel bajó de las alturas y 
le propinó tremenda paliza. 


